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PRESENTACIÓN

			Durante las últimas siete décadas, la seguridad ha ocupado un lugar central en el estudio y la práctica de las relaciones internacionales. Desde el final de la Segunda Guerra Mundial, y muy especialmente durante el período de la Guerra Fría, las decisiones más trascendentales adoptadas por los Estados y las organizaciones internacionales han encontrado su justificación —explícita o implícita— en la necesidad de proteger la seguridad, ya sea nacional o internacional. Este protagonismo político ha contribuido a consolidar la seguridad como una categoría central en la disciplina de las Relaciones Internacionales, y como una preocupación primordial en la (re)configuración del orden mundial contemporáneo.

			Sin embargo, a pesar de esta centralidad, el concepto de «seguridad» dista de ser una noción unívoca o universalmente aceptada. En el lenguaje de las ciencias sociales, se trata de un concepto controvertido, cargado de ambigüedad y sometido a múltiples interpretaciones. Lejos de alcanzar una definición ampliamente consensuada, su significado varía en función de factores como el contexto histórico, las tradiciones culturales, las ideologías políticas o las percepciones sociales predominantes. En consecuencia, toda formulación teórica o política sobre la seguridad se encuentra necesariamente condicionada por el tiempo y el espacio en que surge. Este carácter contingente convierte a la seguridad en un concepto dinámico, cuyo análisis exige una permanente revisión crítica.

			Uno de los debates más persistentes en torno al concepto de seguridad gira en torno a la cuestión de su objeto referente: ¿qué —o quién— debe ser protegido? Tradicionalmente, la respuesta a esta pregunta ha sido clara: el Estado. En esta concepción clásica, la seguridad nacional consiste en garantizar la integridad territorial, la soberanía y la estabilidad institucional del Estado. Desde esta perspectiva, el fortalecimiento del poder estatal —en particular el poder militar— constituye el medio fundamental para alcanzar la seguridad. En este esquema, cuanto mayor sea el poder acumulado por un Estado, mayor será su capacidad para disuadir amenazas externas y garantizar su supervivencia.

			No obstante, este paradigma tradicional ha sido objeto de numerosas críticas. El principal cuestionamiento proviene del denominado dilema de seguridad, según el cual los esfuerzos de un Estado por aumentar su seguridad mediante la acumulación de poder son percibidos como una amenaza por otros, generando una espiral de desconfianza que, paradójicamente, incrementa la inseguridad internacional.

			Esta lógica competitiva, característica del realismo clásico, ha desembocado históricamente en carreras armamentísticas y en una proliferación de conflictos interestatales, sin que ello haya garantizado soluciones duraderas o sostenibles en el tiempo. Como respuesta a esta dinámica, diversas corrientes de pensamiento han planteado enfoques alternativos, orientados a superar la lógica del poder mediante la promoción del diálogo, la institucionalización de normas compartidas y la construcción progresiva de confianza entre actores internacionales. Paralelamente, se ha producido una ampliación del objeto referente de la seguridad, que deja de centrarse exclusivamente en el Estado para incorporar también a los individuos, grupos de interés, sociedad civil, e incluso, el planeta en su conjunto, como sujetos dignos de protección.

			Con todo, la evolución del concepto de seguridad ha estado estrechamente vinculada a los grandes cambios del sistema internacional. El final de la Guerra Fría marcó un punto de inflexión, al romper el orden bipolar que había conformado la seguridad mundial durante medio siglo. La irrupción de la globalización, con sus múltiples dimensiones —económica, tecnológica o cultural—, alteró profundamente las dinámicas tradicionales del poder, multiplicando los actores relevantes y desdibujando las fronteras entre lo interno y lo externo, lo nacional y lo internacional. En este nuevo escenario, las amenazas ya no provienen exclusivamente de otros Estados, sino también de actores no estatales, redes transnacionales y procesos estructurales de alcance global.

			El concepto de seguridad se ha visto así ampliado para incluir una serie de riesgos transversales: el crimen organizado, el terrorismo internacional, la degradación del medio ambiente, la escasez de recursos naturales, las crisis migratorias, la desigualdad económica o las pandemias. Estas amenazas, por su naturaleza transnacional e interdependiente, no pueden ser abordadas de manera eficaz mediante respuestas fragmentadas o exclusivamente estatales. Requieren, por el contrario, enfoques cooperativos, instituciones multilaterales sólidas y una gobernanza global orientada al bien común.

			Esta ampliación del objeto referente tiene consecuencias directas sobre los medios y estrategias utilizados para garantizar la seguridad. Si el foco permanece en el Estado, los instrumentos predominantes seguirán siendo las Fuerzas Armadas y los cuerpos de seguridad estatales. En cambio, si se adopta una perspectiva centrada en el individuo, resulta imprescindible articular políticas públicas integrales que aborden de forma simultánea los factores políticos, sociales, económicos y medioambientales que inciden en la seguridad humana. En este contexto, las soluciones exclusivamente militares no solo resultarían insuficientes, sino potencialmente contraproducentes.

			Sin embargo, este en teoría ideal «humanista» ha tropezado en los últimos años con una creciente resistencia. Los últimos tres lustros han estado marcados por una profunda crisis económica, social y política que ha provocado el resurgir de los discursos geopolíticos tradicionales. En ciertos entornos, se ha revalorizado la soberanía nacional como principio rector, en detrimento de los mecanismos de cooperación y de los valores compartidos. La instrumentalización ideológica de la seguridad, unida a la desconfianza hacia las organizaciones internacionales, ha conducido a una progresiva deslegitimación del sistema multilateral construido tras la Segunda Guerra Mundial. Las grandes potencias han priorizado sus intereses particulares, debilitando la capacidad de las instituciones internacionales para actuar de forma eficaz. Incluso las doctrinas humanitarias promovidas por Occidente —como la responsabilidad de proteger o la promoción de la democracia y los derechos humanos— han perdido legitimidad frente a la opinión pública, erosionadas por su aplicación selectiva y sus resultados ambiguos.

			En estas circunstancias, la seguridad internacional se enfrenta hoy a un doble desafío: por un lado, debe responder a las nuevas amenazas globales que exigen cooperación y acción colectiva; por otro, debe hacerlo en un entorno marcado por el retorno de una lógica competitiva y por el debilitamiento del orden multilateral. Esta tensión entre interdependencia y rivalidad, entre la necesidad de respuestas conjuntas y la reemergencia del nacionalismo, constituye uno de los grandes dilemas de nuestro tiempo.

			Como disciplina académica, los Estudios de Seguridad representan un campo en expansión dentro de las Relaciones Internacionales. Su objeto de estudio incluye no solo a los Estados, sino también a organizaciones internacionales —gubernamentales y no gubernamentales—, así como a agentes privados de creciente relevancia. La mayor interdependencia entre todos estos actores ha difuminado las fronteras tradicionales de la disciplina, obligando a replantear las distinciones entre política exterior e interior, entre seguridad y desarrollo, y entre conflicto y gobernanza.

			Este Manual de Seguridad Internacional nace con la intención de ofrecer una aproximación rigurosa, plural y crítica a los principales debates, conceptos, actores y desafíos que configuran el campo de la seguridad en el mundo actual. Su propósito fundamental es contribuir al fortalecimiento del estudio académico de la seguridad, proporcionando una herramienta útil tanto para el análisis teórico como para la comprensión política de las dinámicas internacionales actuales. La obra busca rescatar los fundamentos del pensamiento clásico en materia de seguridad, al tiempo que asume con convicción la necesidad de incorporar los enfoques más recientes y las problemáticas emergentes que afectan a este ámbito en transformación constante.

			Este proyecto editorial responde, asimismo, a una carencia específica en el panorama académico español: la escasez de publicaciones de referencia que aborden de forma sistemática y especializada los estudios de seguridad internacional. Frente a esta laguna, el presente Manual se propone como una obra integral, concebida para abarcar un amplio abanico de cuestiones relativas a las nociones de paz, seguridad y defensa. Así, sus contenidos se articulan desde la reflexión conceptual —que incluye la evolución del orden internacional y los estudios geopolíticos— hasta el análisis de realidades concretas como la seguridad regional europea y el caso particular de España. Del mismo modo, se presta especial atención a los desafíos contemporáneos más relevantes, entre los que destacan la violencia organizada, el impacto de las tecnologías disruptivas, los flujos migratorios incontrolados o las múltiples facetas del cambio climático.

			La obra está pensada como un manual de referencia, especialmente orientado a estudiantes de grado, posgrado y doctorado interesados en los estudios de seguridad, las relaciones internacionales y la ciencia política. No obstante, su vocación es también la de ofrecer una fuente accesible, fiable y de calidad a un público más amplio, que incluya a profesionales, responsables públicos y ciudadanos con interés por las cuestiones abordadas. Con ese objetivo, se ha optado por una estructura flexible y funcional, compuesta por capítulos breves que permiten una consulta ágil y directa de los distintos temas tratados.

			El enfoque metodológico de la obra combina una exposición ordenada de los contenidos con la presentación equilibrada de los diversos puntos de vista coexistentes. Si bien predomina una orientación descriptiva y analítica, se ha procurado no rehuir de los aspectos polémicos o controvertidos que son inherentes a la materia. Lejos de presentar respuestas cerradas, el manual pretende fomentar el pensamiento crítico, alimentar el debate académico y ofrecer instrumentos conceptuales sólidos para el análisis de una realidad internacional cada vez más compleja, inestable e interdependiente.

			En este contexto, el Manual de Seguridad Internacional aspira a consolidarse como una referencia académica en lengua española en el ámbito de los estudios de seguridad, contribuyendo no solo a la formación de nuevas generaciones de investigadores y especialistas, sino también al fortalecimiento de una cultura estratégica fundamentada en el conocimiento, el rigor y la reflexión.

			* * *

			Con este telón de fondo, la obra que tiene el lector en sus manos se estructura en tres partes claramente diferenciadas, cada una compuesta por diversas contribuciones que, desde enfoques complementarios, abordan los distintos niveles de análisis que configuran el campo de la seguridad internacional. Esta división responde a la voluntad de ofrecer una lectura ordenada y sistemática de una realidad compleja, articulando los fundamentos conceptuales con los marcos estratégicos y los diversos desafíos existentes.

			La primera parte del manual, «Seguridad y Paz internacional: conceptos clave», ofrece un marco teórico básico para abordar el estudio de la seguridad. A través de una revisión crítica de las nociones de seguridad y paz, se analizan sus principales enfoques, tensiones conceptuales y transformaciones, con el fin de situar al lector ante los debates fundamentales que estructuran la disciplina. Esta sección se compone de cinco contribuciones que abordan estos temas desde distintas perspectivas teóricas.

			El primer capítulo, elaborado por Juan A. Moliner —General de División del Ejército del Aire y del Espacio (r), antiguo Subdirector del IUGM y actualmente Profesor Docente Investigador y miembro de su Patronato—, bajo el título «Enfoques teóricos de los estudios de seguridad internacional: una visión actual», ofrece una revisión de los principales marcos teóricos de las Relaciones Internacionales aplicables al estudio de la seguridad. La contribución parte de la necesidad de comprender los conceptos esenciales de las teorías clásicas, al tiempo que incorpora sus reformulaciones más recientes, con el fin de aportar elementos de análisis prospectivo sobre el nuevo orden internacional en gestación. El autor sostiene que la configuración de dicho orden dependerá de cómo las teorías respondan a una serie de debates clave, que abarcan tanto cuestiones propias de la seguridad tradicional —como la proliferación nuclear, el terrorismo o la soberanía estatal— como desafíos emergentes vinculados a la seguridad humana, entre ellos el cambio climático, las migraciones o la erosión de la democracia liberal. Asimismo, se subraya la importancia de considerar enfoques alternativos, como el constructivismo, por su potencial para fomentar un orden internacional más inclusivo y menos jerárquico, basado en el respeto mutuo y la interacción discursiva.

			El segundo capítulo, a cargo de Ignacio Castro —Coronel del Ejército de Tierra, Doctor en Seguridad Internacional y profesor del Instituto Universitario Gutiérrez Mellado—, y titulado «Comprender las dinámicas globales con una visión holística: El vínculo entre la Geopolítica, las Relaciones Internacionales y la Estrategia», aborda la complejidad del sistema internacional contemporáneo desde una perspectiva geopolítica. El autor parte de la premisa de que, en un mundo interconectado y cambiante, comprender el comportamiento de los múltiples actores —Estados, organizaciones, grupos e individuos— requiere el uso de herramientas analíticas que permitan identificar las dinámicas de poder y sus fundamentos espaciales. A partir de una base teórica sólida, el capítulo examina cómo las variables geográficas influyen en las relaciones internacionales, sin caer en determinismos, subrayando que las estrategias adoptadas por los actores también moldean el sistema. En sus conclusiones, se advierte que los principales focos de transformación internacional se concentran en el espacio euroasiático, donde el temor creciente por la seguridad, sumado al debilitamiento de alianzas tradicionales, está alimentando comportamientos de confrontación y competencia por el poder.

			El tercer capítulo, elaborado por Gustavo Palomares, Director del Instituto Universitario General Gutiérrez Mellado (UNED), bajo el título «Guerra y Paz en el progresivo cambio de régimen internacional», analiza la actual alteración de orden en el sistema internacional desde una perspectiva estratégica. El autor sostiene que el dominio tecnológico y normativo que durante décadas caracterizó al orden liberal liderado por Occidente está siendo desplazado por una competencia abierta, en la que actores como Rusia y, sobre todo, China, ocupan posiciones cada vez más influyentes. En este contexto de desorden multipolar e incertidumbre creciente, se plantea la necesidad de reflexionar sobre las nociones de guerra y paz, así como de revisar la estructura de seguridad euroatlántica. El capítulo concluye que estamos inmersos en una transformación profunda del régimen internacional, marcada por tendencias autoritarias, el declive de los sistemas democráticos y una crisis estructural del modelo liberal. Se advierte, además, sobre los riesgos concretos de escalada en el flanco oriental europeo y se plantea un dilema inquietante: los acuerdos que aspiran a cerrar un conflicto podrían, si no se fundamentan en soluciones estables y justas, contener en sí mismos las semillas del siguiente enfrentamiento.

			El cuarto capítulo, titulado «Derecho internacional y uso de la fuerza. El Derecho Internacional Humanitario» y firmado por el antiguo Magistrado del Tribunal Supremo, Fernando Pignatelli y Meca, aborda uno de los temas clásicos de los estudios de seguridad internacional: el régimen jurídico aplicable al uso de la fuerza por parte de los Estados y la protección de las personas en los conflictos armados. El autor distingue entre el ius ad bellum, que proscribe la amenaza o el uso de la fuerza armada en las relaciones interestatales conforme al Derecho internacional contemporáneo, y el ius in bello, que regula la conducta de los combatientes y los medios de combate en el marco de los conflictos armados, ya sean internacionales o internos. Este último, recogido principalmente en los Convenios de Ginebra de 1949 y sus Protocolos Adicionales de 1977, busca garantizar la protección de quienes no participan directamente en las hostilidades y de los bienes civiles. El capítulo subraya la importancia de asegurar su aplicación efectiva tanto en el plano internacional como en el interno, dada su relevancia esencial en la defensa de la dignidad humana en tiempos de guerra.

			El quinto y último capítulo de esta primera parte, titulado «Teorías de Relaciones Internacionales en la era de la competencia global» y escrito por Juan Pablo Soriano, profesor de la Universitat Autònoma de Barcelona, ofrece una revisión sistemática de los principales enfoques teóricos en el campo de las Relaciones Internacionales, con especial atención a su capacidad para interpretar la actual coyuntura global. El texto recorre la evolución del realismo, desde sus raíces clásicas hasta sus formulaciones más recientes —incluido el realismo neoclásico y su convergencia con la geopolítica—, y examina las distintas corrientes del liberalismo: clásica, institucional, republicana y comercial. Se incluyen también análisis del constructivismo, con su atención a normas e identidades, y de algunas teorías críticas, en particular las de orientación marxista y feminista. A lo largo del capítulo se incorporan miniestudios de caso que ilustran cómo cada marco teórico permite interpretar fenómenos concretos del sistema internacional. La contribución concluye con una reflexión sobre el futuro de la disciplina en un mundo caracterizado por la interdependencia, la fragmentación normativa y la erosión del orden hegemónico liberal. Se aboga por enfoques analíticos más flexibles, inclusivos y colaborativos, capaces no solo de explicar el funcionamiento del sistema internacional, sino también de contribuir a su transformación desde una perspectiva crítica y plural.

			Con esta quinta contribución se cierra la primera parte del Manual, centrada en los fundamentos teóricos y conceptuales de la seguridad internacional. Este bloque proporciona el andamiaje teórico indispensable para abordar con mayor claridad los escenarios específicos y las dinámicas regionales que configuran la seguridad global en la actualidad.

			* * *

			La segunda parte del Manual, «España y la Seguridad Regional: Europa y relaciones transatlánticas», se compone de tres contribuciones y se orienta al análisis de los marcos geoestratégicos más próximos a nuestro país. En ella se examina el papel de España en el contexto europeo y transatlántico, así como su posición en relación con los retos de seguridad que afectan a la región y al sistema internacional en su conjunto. Esta sección permite conectar las reflexiones teóricas previas con la realidad política y estratégica de nuestro entorno.

			El capítulo seis, titulado «La seguridad y defensa de la Unión Europea» y firmado por Francisco J. Ruiz —Capitán de Navío de la Armada, Doctor en Seguridad Internacional y profesor del Instituto Universitario Gutiérrez Mellado—, ofrece un análisis detallado sobre la evolución de la Política Común de Seguridad y Defensa (PCSD) de la Unión Europea. A partir de un recorrido por los antecedentes históricos que han asentado las bases de una Europa de la seguridad y la defensa, el autor examina los principales hitos normativos y estratégicos, desde los marcos legales de la Política Exterior y de Seguridad Común (PESC) y la PCSD hasta la Estrategia Global de 2016 y su posterior desarrollo a través de la Brújula Estratégica de 2022. El texto dedica especial atención al modelo europeo de gestión de crisis, incluyendo las misiones y operaciones desplegadas en el marco de la PCSD y el denominado —enfoque integrado—. La Brújula Estratégica, concebida como un documento de consolidación y continuidad, se ha visto profundamente afectada por el estallido de la guerra en Ucrania, lo que ha reorientado las prioridades de la UE hacia la defensa territorial y la preparación militar, en detrimento de la gestión de crisis. En este contexto, el reciente Libro Blanco sobre la Defensa Europea, publicado por la Comisión Europea el 19 de marzo de 2025, constituye un paso relevante en la reformulación estratégica de la Unión. Con un horizonte temporal hasta 2030, sus objetivos son ambiciosos: reconstruir la arquitectura de defensa europea, mantener el apoyo sostenido a Ucrania, abordar las carencias críticas de capacidades y consolidar una base industrial fuerte y competitiva. Sin embargo, el autor señala las limitaciones de este Libro Blanco en términos de visión integral y enfoque amplio de la seguridad, al centrarse excesivamente en el vecindario oriental y no incorporar una perspectiva de 360º.

			El capítulo siete tiene como título «Relaciones transatlánticas y nuevos riesgos globales» y está firmado por David García Cantalapiedra —profesor titular en el Departamento de Relaciones Internacionales de la Universidad Complutense de Madrid y director del Grupo Complutense de Estudios Internacionales y Estratégicos—. El texto examina la transformación profunda del vínculo transatlántico en un contexto de creciente incertidumbre estratégica. El autor parte del diagnóstico de que las bases que sostuvieron tradicionalmente la alianza entre Europa y Estados Unidos —seguridad compartida, intereses económicos convergentes y un marco normativo común de valores e instituciones— han sufrido una erosión progresiva, cuya evidencia más clara se ha manifestado tras la invasión rusa de Ucrania en 2022. Aunque las tensiones no son nuevas —desde las crisis de Suez, Vietnam o los Euromisiles hasta la controversia sobre Irak en 2003—, el escenario actual se diferencia por la emergencia de un entorno internacional caracterizado por el retorno de la competencia estratégica, la fragmentación del orden liberal y la amenaza de una —guerra ilimitada—, donde las líneas entre conflicto armado, presión económica y confrontación tecnológica se desdibujan. En este contexto, García Cantalapiedra advierte que la beligerancia y las escaladas de tensión irán en aumento, y que Europa, la Unión Europea y, en particular, España, se enfrentan a una encrucijada decisiva: sin una profunda renovación de su pensamiento y acción estratégica, corren el riesgo de quedar relegadas a la irrelevancia política, económica, cultural y de seguridad en el nuevo orden global en gestación.

			El capítulo ocho, último de esta segunda parte, titulado «La organización de la defensa en España y de las Fuerzas Armadas españolas», está firmado por Pedro Sánchez Herráez —Coronel del Ejército de Tierra, Doctor en Seguridad Internacional y profesor del Instituto Universitario Gutiérrez Mellado—. La contribución ofrece una visión clara y estructurada del modelo organizativo de la defensa nacional, atendiendo tanto a su base legal como a los principios de eficiencia operativa que la sustentan. El autor parte de la premisa de que la evolución del entorno estratégico, tanto regional como global, obliga a una constante adaptación de las estructuras militares y de los instrumentos de defensa. Esta necesidad de transformación, lejos de ser circunstancial, constituye una constante histórica que responde a nuevos desafíos y dilemas, muchos de los cuales ya han sido planteados en otras épocas bajo formas distintas. El capítulo se articula en torno a un conjunto de interrogantes clave sobre el pasado y el presente de la defensa española, con el objetivo de subrayar que no existen soluciones únicas ni definitivas. La reflexión final insiste en la importancia de mantener una evaluación continua de capacidades, riesgos y necesidades, así como en la actualización de los medios disponibles, tanto materiales como humanos. La garantía de la soberanía, la protección del territorio y la seguridad de la ciudadanía dependen, en última instancia, de una inversión sostenida no solo en recursos, sino también en voluntad política, conocimiento, experiencia y compromiso institucional.

			* * *

			La tercera parte del Manual, «Retos actuales a la paz y seguridad internacional», aborda algunas de las amenazas más relevantes del mundo contemporáneo. A través de cinco contribuciones, se analizan fenómenos como el terrorismo, los conflictos armados, el impacto de las tecnologías disruptivas y la desinformación, así como otros riesgos de carácter global, con el fin de ofrecer una visión crítica y actualizada de los desafíos a los que hoy se enfrenta la seguridad internacional.

			El capítulo nueve, titulado «Psicología del terrorismo y de la insurgencia», ha sido elaborado por Humberto M. Trujillo-Mendoza, Catedrático de Metodología de las Ciencias del Comportamiento en la Universidad de Granada. En él se aborda el terrorismo y la insurgencia como amenazas críticas a la paz y la seguridad internacional, poniendo el foco en sus dimensiones psicosociales. El autor analiza los mecanismos psicológicos y las relaciones funcionales entre factores de riesgo y protección que intervienen en el surgimiento, reclutamiento y consolidación de actores violentos. A partir de esta base, se identifican tanto las similitudes como las diferencias entre terrorismo e insurgencia, con especial atención al proceso de captación y radicalización llevado a cabo por agentes manipuladores. El capítulo concluye con una propuesta de intervención psicosocial fundamentada en evidencias empíricas, y subraya que el abordaje eficaz de este fenómeno exige estrategias sistemáticas, rigurosas y libres de enfoques simplistas o con fines políticos oportunistas. Se reivindica, así, la necesidad de avanzar hacia modelos preventivos serios, integrados y científicamente validados, que permitan afrontar esta compleja amenaza con responsabilidad y eficacia.

			El capítulo diez, titulado «La conflictividad armada en la tercera década del siglo XXI», está firmado por Mario Laborie —Coronel del Ejército de Tierra, doctor en Seguridad Internacional por la UNED y subdirector adjunto del Instituto Universitario Gutiérrez Mellado—. Su objetivo es ofrecer un análisis actual de las transformaciones recientes en el fenómeno de la guerra, atendiendo a sus dimensiones política, tecnológica y social. A partir de una revisión de conceptos fundamentales, el autor explora los cambios estructurales que han redefinido la conflictividad armada: desde la creciente participación de actores no estatales y la privatización de la violencia, hasta la proliferación de conflictos internos en Estados frágiles o fallidos. El capítulo introduce los conceptos de Zona Gris y Guerra Híbrida como expresiones de una nueva forma de confrontación, caracterizada por el empleo simultáneo de instrumentos convencionales y no convencionales —desinformación, ciberataques, espionaje, intervención encubierta—. Asimismo, se examina el papel de las tecnologías emergentes, como los drones o la inteligencia artificial, que amplifican la capacidad destructiva y alteran profundamente las características del combate. No obstante, el conflicto en Ucrania recuerda que la guerra, en su forma más extrema, sigue implicando el despliegue masivo de medios humanos y materiales. En sus conclusiones, el autor advierte que los conflictos contemporáneos son cada vez más complejos, multifacéticos y extendidos al conjunto de la sociedad, lo que exige enfoques innovadores que se adapten a las circunstancias actuales. En este escenario, la disuasión nuclear continúa desempeñando un papel clave en la contención de una confrontación total entre grandes potencias.

			El capítulo once, titulado «Tecnologías disruptivas y ciberamenazas», ha sido elaborado por Miguel Rodríguez Artacho, profesor titular en el área de Lenguajes y Sistemas Informáticos de la UNED y subdirector académico del Instituto Universitario Gutiérrez Mellado. La contribución analiza el profundo impacto que las tecnologías disruptivas tienen sobre la seguridad internacional, poniendo especial énfasis en el entorno digital y los riesgos derivados de la creciente dependencia tecnológica. A partir de una perspectiva histórica y técnica, el autor examina cómo la digitalización, la confianza descentralizada, las criptomonedas, la computación cuántica y, especialmente, la inteligencia artificial, están redefiniendo tanto las oportunidades como las amenazas a las que deben hacer frente las sociedades actuales. En este contexto, se destaca que la globalización y la conectividad han multiplicado la velocidad de adopción tecnológica, pero también han acentuado las vulnerabilidades estructurales de los sistemas, desbordando la capacidad de adaptación de las instituciones y de los marcos regulatorios. En sus reflexiones, el autor advierte que el futuro de la defensa y de la seguridad cibernética dependerá en gran medida de los avances en inteligencia artificial. Esta tecnología puede desempeñar un papel dual: como herramienta clave en la detección temprana de amenazas y, a su vez, como instrumento potencial de ataque en manos malintencionadas. Frente a este escenario, el capítulo subraya la necesidad de desarrollar capacidades inteligentes robustas y éticamente orientadas para hacer frente a un entorno digital cada vez más hostil, volátil e interdependiente.

			El capítulo doce, titulado «El desafío de la desinformación a la seguridad internacional», ha sido redactado por Alicia Hernáez Montalvo, investigadora predoctoral del Instituto Universitario Gutiérrez Mellado, licenciada en Periodismo por la Universidad Pontificia de Salamanca y especializada en comunicación de defensa y conflictos armados. La autora aborda la desinformación como una amenaza emergente, de carácter no convencional, que incide directamente en la estabilidad de los sistemas democráticos y en el funcionamiento de las instituciones estatales. Entendida como la difusión deliberada de información falsa o manipulada con fines coercitivos y desestabilizadores, la desinformación constituye un desafío creciente para la seguridad internacional, especialmente en contextos de paz aparente donde su acción puede ser más insidiosa. El capítulo ofrece un esfuerzo sistemático de categorización y análisis conceptual, con el objetivo de clarificar un fenómeno cuyas manifestaciones suelen abordarse de forma imprecisa. Se destacan sus implicaciones en procesos electorales, decisiones políticas y gestión de crisis —sanitarias, climáticas o sociales—, y se subraya el papel multiplicador de las redes sociales y las tecnologías digitales. En sus conclusiones, la autora plantea que la desinformación no solo agrava las crisis existentes, sino que necesita de un caldo de cultivo previo —malestar social, desconfianza institucional— para prosperar. En este sentido, se enfatiza la necesidad de un enfoque riguroso y multidisciplinar que permita comprender sus tácticas, anticiparse a sus efectos y responder con eficacia en un entorno digital que evoluciona a gran velocidad.

			El capítulo trece, titulado «Riesgos y amenazas globales a la seguridad», está firmado por Carlos Javier Frías Sánchez, General de Brigada del Ejército de Tierra, doctor en Estudios de Paz, Seguridad y Defensa por la UNED, y actual director de la Escuela de Guerra y Liderazgo del Ejército. Con una amplia trayectoria militar y académica, el autor aborda los principales desafíos globales que hoy afectan —y afectarán— a la seguridad internacional, desde una perspectiva estratégica, realista y profundamente contextualizada. El análisis se centra en tres amenazas principales: la creciente inestabilidad estructural del sistema internacional, el cambio climático y los flujos migratorios hacia Europa. Si bien reconoce que existen otras amenazas significativas, como la proliferación de armas de destrucción masiva, Frías argumenta que muchas de ellas derivan de un fenómeno más profundo: la fragmentación del orden global y la ausencia de consensos duraderos entre las principales potencias. Esta ruptura de equilibrios históricos dificulta el abordaje colectivo de amenazas comunes y potencia la competición estratégica a corto plazo, en detrimento de soluciones sostenibles. En sus conclusiones, el autor advierte sobre los efectos de esta inestabilidad global —aumento de los presupuestos de Defensa, retroceso en la integración económica, debilitamiento de la cooperación internacional y proliferación de conflictos con alto coste humano—. También insiste en que la inmigración africana, más que un fenómeno que pueda ser detenido, debe ser entendida como un reto estructural que exige estrategias realistas de integración. En suma, este capítulo invita a reconsiderar los fundamentos de la seguridad global desde una visión lúcida y sin concesiones, que subraya la necesidad de liderazgo, visión de largo plazo y cooperación internacional efectiva ante un entorno cada vez más fragmentado y competitivo.

			* * *

			Los coordinadores de esta obra desean expresar su más sincero agradecimiento a los autores que han contribuido con entusiasmo, rigor y generosidad a la elaboración de este volumen. Su compromiso intelectual ha hecho posible una obra que aspira a servir de referencia para una nueva generación de estudiosos, analistas y profesionales interesados en un ámbito en profunda transformación como es el de la seguridad internacional. Conscientes de la complejidad y dinamismo que caracteriza hoy a este campo, confían en que el esfuerzo colectivo aquí reunido resulte de utilidad y provecho tanto para quienes se inician en el estudio de las relaciones internacionales como para aquellos que buscan profundizar en los desafíos existentes a la paz y la seguridad internacionales.

			Mario Laborie Iglesias

			Gustavo Palomares Lerma
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ENFOQUES TEÓRICOS DE LOS ESTUDIOS DE SEGURIDAD INTERNACIONAL: UNA VISIÓN ACTUAL
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							Resumen: Se presenta una revisión de los principales marcos teóricos de las Relaciones Internacionales aplicables al estudio de la seguridad. Partiendo de la necesidad de comprender los conceptos esenciales de las teorías clásicas, se incorporan sus diversas corrientes, así como sus reformulaciones más recientes, con el fin de aportar elementos de análisis prospectivo sobre el nuevo orden internacional en gestación. Se argumenta que la configuración de dicho orden dependerá de cómo se resuelvan, siguiendo las dinámicas de unas y otras teorías, una serie de asuntos clave. Algunos se refieren a cuestiones propias de la seguridad en el sentido más tradicional, como la soberanía del Estado, la proliferación nuclear o el terrorismo, y otros a desafíos emergentes vinculados a la seguridad humana, como el cambio climático, las migraciones o la erosión de la democracia liberal. Asimismo, se subraya la importancia de considerar enfoques teóricos alternativos, como el constructivismo, por su potencial para fomentar un orden internacional más inclusivo y menos jerárquico, basado en el respeto mutuo y la interacción discursiva.

							Palabras clave: Relaciones internacionales, Realismo, Idealismo, Constructivismo, Seguridad.

							Abstract: It is introduced a review of the main theoretical framework on International Relations governing the security studies. Based on the need to understand the essential concepts of classical theories, their different currents are incorporated, as well as their most recent reformulations, with the aim of providing elements of prospective analysis on the new international order in construction. It is argued that the configuration of such an order will depend on how a series of key issues are resolved, following the dynamics of the theories. Some security issues are related in the more traditional sense, such as state sovereignty, nuclear proliferation or terrorism, and others are linked to emerging human security challenges, such as climate change, migration or the erosion of liberal democracy. It also highlights the importance of considering alternative theoretical approaches, such as constructivism, for their potential to foster a more inclusive and less hierarchical international order based on mutual respect and discursive interaction.

							Keywords: International Relations, Realism, Idealism, Constructivism, Security.

						
					

				
			

			
1. INTRODUCCIÓN

			Los seres humanos han perseguido, como seres sociales y desde el principio de los tiempos, la seguridad en el devenir de las comunidades que han ido estructurando. Seguridad como exigencia para seguir siendo lo que se es y para seguir avanzando en el progreso. Seguridad como factor estructurante y estructurador de la sociedad y, por eso mismo, de todos los que la componen.

			En esa transformación, las diversas sociedades han utilizado instrumentos de confrontación y conflicto de forma mucho más habitual que los mecanismos de cooperación y diálogo. El inmenso número de guerras y conflictos a lo largo de los siglos y el análisis de sus causas, internas y externas a los Estados, atestigua la fragilidad de la paz. También lo complejo de su mantenimiento en una sociedad internacional en la que esos Estados, como actores esenciales, aunque no únicos, dirimen luchas por el poder y la influencia para mantener su seguridad y asegurar unos intereses propios.

			Todo ello, sin olvidar que las relaciones internacionales, como cualquier otro ámbito de las relaciones humanas, deben tener a la persona, incluyendo su dimensión ética y moral, en el centro de sus objetivos y finalidades para que no se pierda de vista su papel esencial en la búsqueda de seguridad y de ese bien universal que es la paz.

			El escenario internacional en que vivimos se encuentra en un período de tránsito en la historia, en el que un nuevo orden global se está dirimiendo y cuyo resultado será decisivo para el futuro de la humanidad.

			En la formulación o consolidación de los enfoques teóricos que dan cuenta de las relaciones internacionales en el momento actual, hay elementos que desempeñan un papel imprescindible y cuyos fundamentos es necesario considerar. Así, el Estado y su soberanía, la seguridad y sus dimensiones, el sistema internacional, el papel de los organismos y organizaciones internacionales, gubernamentales y privadas, los retos que la ciencia y la tecnología plantean a la seguridad y la defensa, las migraciones y otros nuevos riesgos y amenazas a la seguridad global, etc.

			El objetivo de este trabajo es describir las teorías relevantes sobre las relaciones internacionales, para lo que se considera necesario analizar, aunque sea muy brevemente, sus conceptos esenciales, de igual forma que analizar sus reformulaciones y planteamientos teóricos más recientes, para contribuir a aportar ideas prospectivas sobre el futuro del nuevo orden global en construcción.

			
2. ELEMENTOS ESENCIALES DE LAS RELACIONES INTERNACIONALES

			Además del rol esencial del Estado, en las relaciones internacionales intervienen, y de forma decisiva, otros variados actores. Entre ellos, organismos públicos internacionales (Naciones Unidas) o regionales (Unión Africana); supranacionales, como las organizaciones no gubernamentales, movimientos sociales, entidades económicas multinacionales; la propia opinión pública internacional; e incluso se reconoce la influencia de organizaciones criminales y terroristas transnacionales en el orden mundial.

			Dentro de las relaciones internacionales el «Estado», con sus diferentes sistemas políticos y el papel de sus élites y líderes, lleva siglos teniendo un papel central y se constituye en el elemento nuclear de las teorías que intentan explicarlas.

			Puede entenderse el Estado como la forma de organización política, dotada de poder soberano e independiente e integrado por la población de un territorio (RAE, 2023). Aspecto central del mismo es el concepto de «soberanía», derecho y ejercicio de una autoridad suprema sobre un territorio determinado. Desde la Paz de Westfalia (1648), se reconoce como «soberanía estatal» el derecho de los Estados a gobernar sus territorios sin injerencias externas, aspecto que sigue siendo en la actualidad uno de los pilares del derecho internacional.

			Sobre la base de su soberanía, el Estado establece un orden político en el que existen instituciones con poder, que exigen obediencia a los ciudadanos, y que también deben respetar y promover sus derechos e intereses individuales. Es decir, el Estado ejerce el poder y representa la legitimidad, hacia adentro y hacia afuera, en una relación dinámica y, a menudo, dialéctica. El desarrollo de los nacionalismos a partir de la segunda mitad del siglo xix, subrayando la soberanía y potenciando el sentimiento de pertenencia a una comunidad, también ha desempeñado un papel determinante de naturaleza cultural (historia, tradiciones, símbolos), en las relaciones internacionales entre los Estados (De Piero, 2008).

			Pero debe reconocerse que a la soberanía estatal se le han ido incorporando, o tratando de incorporar, ciertas limitaciones. Por ejemplo, cuando el Estado se asocia a organismos supranacionales, cediendo parte de su soberanía para obtener otras ventajas (Naciones Unidas, la Unión Europea o la Corte Internacional de Justicia, por ejemplo), los acuerdos que voluntariamente firman los Estados en el marco del derecho internacional, los condicionantes impuestos por los equilibrios de poder global, como la influencia de las grandes potencias en relaciones económicas o políticas, o las presiones procedentes del entramado económico-tecnológico-financiero multinacional.

			Sin olvidar el surgimiento de doctrinas que se ha pretendido, con limitado éxito, tuvieran alcance global, como la «Responsabilidad de Proteger (R2P)1», que también impone restricciones a los Estados en su ejercicio de la soberanía estatal. Por la R2P se podrían producir injerencias en asuntos internos, sin el consentimiento del Estado, cuando este no es capaz de proteger a sus ciudadanos ante la violación masiva y sistemática de los derechos humanos o no puede impedir la comisión de genocidio, crímenes de guerra o limpieza étnica, lo que permitiría a la comunidad internacional intervenir, a través del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, incluso con la fuerza militar.

			Otro elemento esencial en las teorías de las relaciones internacionales es el de «seguridad». Dentro del mismo, a nuestro objeto dentro del marco de las relaciones internacionales interesa el de «seguridad nacional». Podemos entenderlo como la defensa y promoción de los intereses nacionales dentro y fuera de los límites del territorio del Estado, así como la garantía de la soberanía y el ordenamiento político ante la percepción y para la defensa de amenazas, tanto internas como externas.

			La seguridad implica minimizar riesgos y daños potenciales que puedan afectar al Estado y en este sentido el concepto de seguridad «resulta, entre otras cosas, mucho más útil que el genérico de “paz”, puesto que sirve para discriminar —discernir y establecer— muchos de los nexos relacionales básicos del sistema internacional» (Gómez Picazo, 2009, 162-163).

			En la década de 1990 se abrió paso con fuerza el concepto de «seguridad humana»2, que, poniendo en el centro de la seguridad al individuo y su desarrollo, implica riesgos que afectan a diversos aspectos de la protección de personas, comunidades y Estados, no solo procedentes de amenazas externas, sino también de la propia dimensión interna de los países.

			Las características principales de esta seguridad humana son: constituye una preocupación universal; sus componentes son interdependientes; la prevención se postula como preferible a la intervención posterior; y está centrada en el ser humano. Amplía los dominios de la seguridad a la economía, los alimentos, la salud, el medio ambiente, la seguridad personal y de la comunidad, y la seguridad política. Seguridad objetiva y seguridad subjetiva que no siempre coinciden, incluso en el mismo espacio y entre la misma población.

			Un punto de inflexión en la seguridad internacional fueron los atentados terroristas del 11 de septiembre en EE.UU., constituyéndose en el centro de las preocupaciones «securitarias» durante más de una década. Una importante consecuencia en las relaciones internacionales de la «guerra contra el terror» fue el surgimiento de una creciente desconfianza entre muchos países que hoy denominamos «Sur Global», que percibieron que ese conflicto y las intervenciones militares que siguieron, a veces apoyadas en la R2P, aplicaban un diferente rasero en el desarrollo y la promoción universal del orden liberal y la democratización.

			Es relevante considerar que la seguridad nacional ha ido ampliando su campo de actuación para hacer frente a nuevos riesgos y amenazas hasta llegar a la noción de «seguridad global». Muestra de ese ensanchamiento de la seguridad son fenómenos como la pandemia de la covid-19, flujos migratorios descontrolados, crisis climáticas y económicas, aumento de riesgos producidos en el marco de la digitalización como las amenazas cibernéticas, o las acciones hibridas de diferente naturaleza ejercidas tanto por actores estatales como no estatales.

			El último elemento que se considera esencial en las teorías de las relaciones internacionales es el de «sistema internacional». No nos referimos con este concepto a una «sociedad internacional» compuesta por los Estados en forma paritaria mediante algún mecanismo que rige sus relaciones mutuas, ni a una «comunidad internacional» entre miembros que comparten valores y principios. Es un elemento que asume entidad y desarrollo propios e independientes y que tiene como características:

			—la existencia de múltiples actores, ya mencionados anteriormente, que interaccionan entre ellos, resultando esenciales los papeles de las grandes potencias que, siendo los Estados hegemónicos, son los que más influyen en el sistema;

			—las relaciones de interdependencia que se producen en el mismo, de superioridad, igualdad o subordinación; y

			—la generación de procesos de institucionalización dentro del sistema que contribuyen a establecer normas, reglas y organismos que rigen —o pretenden regir— los asuntos mundiales políticos, económicos, sociales y de seguridad.

			Entre los elementos del sistema ocupa un lugar preminente la Organización de Naciones Unidas, que autogenera sus intereses específicos y que también emplean, o intentan emplear, otros actores para defender los suyos propios. En él se producen situaciones de mayor o menor conflictividad y anarquía, sobre todo si predominan los mecanismos de poder y coacción sobre los de cooperación y establecimiento de acuerdos para resolver las diferencias y confrontaciones.

			
3. TEORÍAS GENERALES DE LOS ESTUDIOS INTERNACIONALES

			Los antecedentes de los estudios internacionales podemos encontrarlos en épocas muy antiguas de la humanidad, con ideas, visiones y supuestos que los han ido configurando desde muy diferentes puntos de vista y a través de una enorme cantidad de autores y perspectivas.

			Dado que en este texto hay otro capítulo dedicado al realismo, en este se analiza la teoría realista y sus diversas corrientes de forma muy breve, prestando una mayor atención a otras teorías alternativas y sus claves esenciales.

			
3.1. EL realismo y sus diversas corrientes


			Fue Edward H. Carr el primero en emplear en estas teorías el concepto de realista, que «aspiraría a describir y explorar la realidad tal como es, no como debería ser, sin entrar en valoraciones morales» (Jordán, 2013, 17).

			Sin embargo, la figura más visible del «realismo clásico» ha sido Hans Morgenthau (Politics among Nations: the Struggle for Power, 1948), siendo sus características:

			—Los Estados son los principales actores en las relaciones internacionales, apoyando su poder en la soberanía y tomando decisiones racionales para defender sus intereses de forma autónoma.

			—El sistema internacional está marcado por la anarquía, al no existir un gobierno mundial, regido por el utilitarismo en las relaciones económicas, y en el que las decisiones sobre el uso de la fuerza se utilizan para garantizar la seguridad y supervivencia del Estado.

			—Hay una relación directa «entre el egoísmo y el ansia de poder, fuertemente enraizados en los individuos, y la conducta de los Estados en la esfera internacional» (Jordán, op. cit., 18).

			Con Kenneth Waltz (Theory of International Politics, 1988/1979) se inicia la corriente del «realismo estructural o neorrealismo», en el que la clave es el sistema internacional como estructura, con su propia naturaleza y con el «equilibrio de poder» como dinámica que rige las relaciones internacionales, marcadas más por las diferencias políticas que por las económicas. En este sistema, el autor otorga el papel decisivo en su funcionamiento a las «grandes potencias», de modo que otorga mayor estabilidad internacional a un orden bipolar que a uno unipolar o multilateral.

			Dentro del neorrealismo se encuentran dos corrientes que han tenido una gran preminencia. Para una, el mantenimiento del statu quo se consigue mejor por medio de «estrategias defensivas» (Jack Snyder, Miths of Empire, Politics and International Ambition, 1991), que tienen menos costes y no se apoyan en amenazas o mensajes hostiles. Postura que matiza Stephen Walt (Why Alliances Endure or Collapse, 1997), indicando que es la percepción de equilibrio o riesgo de la amenaza, y no del poder, político, económico o militar, lo que mantiene el equilibrio del sistema.

			La otra, el «realismo ofensivo», llega a nuestros días a través de la figura de John Mearsheimer (The Tragedy of Power Politics, 2001). Para este, la mejor estrategia de supervivencia es la ofensiva, dado que el poder militar es la clave en el anárquico sistema internacional, dominado por la confrontación de grandes potencias, siempre en la incertidumbre sobre las intenciones del adversario.

			Otra corriente que asume del realismo estructural el papel esencial del sistema internacional es el «realismo neoclásico». La diferencia con aquel es el importante valor que asigna a la situación domestica de los Estados en sus relaciones exteriores y de defensa (Gideon Rose, Neoclassical Realism and Theory of Foreign Policy, 1998).

			En la actualidad las posturas del realismo neoclásico han ganado muchos enteros, «entre otras cosas porque alguno de los principales referentes de otras corrientes [Walt y Mearsheimer] han hecho guiños nada inocentes a esta corriente» (Baqués, 2023, 100).

			
3.2. TEorías liberales e idealistas


			El liberalismo es la corriente que se ofrece como alternativa teórica de las relaciones internacionales frente al realismo y que, en esa disputa, llega a nuestros días. Sus promotores «nunca formaron un movimiento o una corriente definidos como tal, como “idealismo”, sino que fueron llamados de esa forma por los “realistas”» (Gómez Picazo, op. cit., 57), lo que ha llevado a sus defensores a ser identificados indistintamente como liberales o idealistas.

			Su base son los principios morales de la Ilustración, en los que los individuos están por encima del Estado y las sociedades que construyen deben apoyarse en fundamentos morales. Las claves del «institucionalismo liberal» son la democracia como sistema político, la importancia de los factores económicos y la necesidad de los organismos internacionales.

			Autor esencial dentro del institucionalismo liberal es Robert Keohane (International Liberalism Reconsidered, 1990), con su teoría de la «interdependencia compleja», que asume del realismo la primacía del interés del Estado y la función relevante del sistema global, pero añade el papel de las instituciones internacionales y otros actores no estatales transnacionales en su interacción con los Estados. Este papel no resulta imprescindible y no sustituye la voluntad del Estado, que sigue definiendo autónomamente sus intereses y puede colaborar en el mantenimiento de un entorno de relaciones políticas más cooperativas o, al menos, de armonía.

			Sin duda la influencia de Kant es la base de la teoría de la «paz democrática», que señala que las democracias no se hacen la guerra entre ellas. Algo respaldado empíricamente por la realidad, aunque algunos apuntan que, en el caso de las democracias jóvenes, estas tienen mayor tendencia a sobre reaccionar ante las amenazas exteriores (Joseph Nye, La paradoja del poder norteamericano, 2003).

			Por su parte, Johk Ikenberry (A World Safe for Democracy, 2020) defiende que la expansión de los sistemas democráticos responde a intereses de Estados con ese sistema, que así refuerzan sus propios intereses e interdependencia económica y no a la búsqueda de una mejor moral del sistema internacional.

			Hoy por hoy, y dada la multitud de guerras de mayor o menos intensidad, con mayor o menor dosis de planteamientos morales a las que estamos asistiendo, parece claro que el intervencionismo liberal-democrático no ha tenido mucho éxito y se está volviendo a las lógicas de las teorías realistas.

			
3.3. UNa tercera vía: el Constructivismo


			También denominado «social constructivismo» surge como teoría en las relaciones internacionales a modo de una tercera vía entre el realismo y el liberalismo. Ha sido contemplada como una profundización del institucionalismo liberal, pero va más allá, retando al realismo en su énfasis en el poder y la racionalidad de los intereses, y a los institucionalistas por las limitaciones que asumen del sistema internacional.

			Asigna un papel muy relevante a la agencia humana de los líderes y las élites, que influyen y modifican las relaciones internacionales al construir sus propios significados basándose en el contexto social, sobre todo de normas y valores, y en su propia experiencia, algo que luego trasladan a sus decisiones, también en política exterior.

			Los constructivistas se apoyan en que las normas, ideas, creencias y cultura se construyen en la interacción social y se orientan a la elaboración de significados propios de justicia y legitimidad, que pueden modificar sus concepciones previas sobre las relaciones internacionales. Conceden una gran importancia al poder de las narrativas, asunto muy actual y que se ha desarrollado en conceptos como el entorno cognitivo o la desinformación y que tienen capacidad para construir y determinar la realidad.

			Entre los autores que han ido conformando esta teoría es importante Karl Deutsch (Nacionalismo y construcción social, 1953) en el planteamiento del constructivismo con sus análisis sobre las identidades nacionales, como construcciones sociales, o sobre las narrativas que, en su momento, sirvieron para crear organizaciones internacionales de seguridad (OTAN) o para mantenerlas cuando perdieron su validez.

			En nuestros días, importante representante del constructivismo es Alexander Wendt (Social Theory of International Politics, 1999), quien centra su análisis en el ámbito específico de las relaciones internacionales. Acepta, de inicio, los postulados realistas de la anarquía en el sistema internacional y el interés del Estado, como motores de aquellas relaciones. Pero apunta, en su alternativa, que las identidades de los Estados no son inmutables, sino que se van construyendo, y con ello también sus intereses, de forma que en ese proceso influye significativamente el reconocimiento, o no, que de identidad e intereses hagan los otros actores del sistema internacional.

			Los constructivistas critican la posición realista sobre la ausencia de principios morales en las relaciones internacionales, así como su justificación del dominio hegemónico del orden internacional por ser este proveedor de bienes públicos globales (Golden, 2023, 104) y proponen como nuevo paradigma un «pensamiento estratégico global» en el que predomine la simetría y no la jerarquía en las relaciones de poder (Khauna, 2017).

			
3.4. OTras teorías críticas con el realismo y el liberalismo


			Denominadas inicialmente como «estructuralistas», por su identificación original con la idea marxista de la estructura económica como causa explicativa de los demás fenómenos y relaciones sociales, incluso entre Estados, son un conjunto de teorías críticas con las explicaciones realistas de las relaciones internacionales.

			Immanuel Wallerstein (The Politic of Worl Economy, 1984) postula que el Estado es el actor más relevante de todos los que componen la estructura o base económica y sobre el que intentan influir y presionar otros actores transversales de naturaleza económica, como las grandes multinacionales.

			Ese factor económico, industrial, comercial y financiero llega a producir el poder económico de ciertos Estados, que se convierten en hegemónicos en el ámbito de las relaciones internacionales y que, por iguales razones económicas, llegan declinar y desaparecer, siendo sustituidos por otros.

			Otro autor de esta corriente es Robert Cox (Production, Power and World Order: Social Forces in the Making of History, 1987) que amplía su teoría crítica, apoyada en la «estructura histórica», al ámbito de las relaciones interna- cionales.

			Para alcanzar la hegemonía en el sistema internacional, un Estado debe ensamblar su poder o capacidades económicas y de producción; las ideas que sustentan una determinada forma de Estado; y las instituciones que conforman, en cada etapa histórica, un orden mundial con su correlación de fuerzas.

			Una teoría que se ha postulado como crítica tanto del realismo como del liberalismo, y que podríamos englobar en un cierto «cosmopolitismo», ha sido la apoyada en el concepto de «Sociedad Civil Global» (Mary Kaldor, Global Civil Society: An answer to War, 2003). Se basa en el auge de movimientos sociales y organizaciones no gubernamentales que, en última instancia, pretenden impulsar como objetivo una política planetaria respaldada por el aumento de la interconexión que supuso la globalización introducida en la década de 1990, así como el aumento de un sentimiento de comunidad compartido de la humanidad (Helmut Anheier et al., Global Civil Society, 2001).

			Esta última teoría no ha tenido éxito debido, quizá, a la revitalización sociológica del «nacionalismo metodológico» en ciencias sociales (Ulrich Beck, La sociedad del riesgo. Amor, violencia, guerra, 2006). Esta corriente neorrealista sigue apoyando el hecho de que la vida social está determinada por el Estado-nación en cuyos límites (Estado, sociedad nacional y territorio) se desarrolla la vida social y en los que se inscribe, de forma natural e irreversible, la ordenación del mundo.

			
4. NUEVO ORDEN INTERNACIONAL Y RIESGOS Y AMENAZAS A LA SEGURIDAD GLOBAL

			El «orden bipolar» realista imperante en la Guerra Fría, tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, se caracterizaba por una estabilidad basada en la disuasión nuclear, la concentración de poder y el paradigma económico intervencionista keynesiano. En el mismo, la URSS seguía el realismo ofensivo y la OTAN el defensivo.

			La desaparición de la Unión Soviética, disuelta oficialmente en diciembre de 1991, dejó paso a un sistema de relaciones internacionales con unas características diferentes.

			Surge un nuevo «orden unipolar», con EE.UU. al frente como único Estado hegemónico, en el que se revitalizan las teorías neoliberales, apoyadas en el auge de la idea de la democracia como sistema de gobierno3 y en una creciente globalización.

			Esta mayor interdependencia aspiraba a hacer frente a crisis mundiales en áreas como la seguridad, el cambio climático, las crisis económicas o las pandemias. Además, generaba una dinamización de la gobernanza global apoyada por las Naciones Unidas que, en la búsqueda de la paz y la seguridad internacional, se manifestó, por ejemplo, en la expansión de las operaciones militares auspiciadas por la organización. Finalmente, en el orden unipolar crecieron los organismos supranacionales y el establecimiento de «normas» y la promoción de ciertos «valores» para regir las relaciones internacionales.

			Pero esos parámetros pronto fueron contestados. Así, las intervenciones humanitarias y de mantenimiento de la paz y la seguridad de la década de 1990 y siguientes, originaron recelos en muchos países que veían recortada su soberanía nacional. Incluso la doctrina de la Responsabilidad de Proteger, que vincula esa soberanía a la protección de la población, fue vista por algunos Estados como argumento para cambiar regímenes políticos y una nueva forma de neocolonialismo.

			En cuanto a las normas de alcance internacional se pueden clasificar como: normas de «coexistencia», para coordinar a los Estados sin afectar a sus propios intereses nacionales; de «cooperación», para solucionar problemas comunes; y «solidaristas», vinculadas a una ética universal que trasciende la soberanía de los Estados (Barbé, 2023, 23-24). Se critica la naturaleza liberal y occidental de muchas de esas normas y valores que protegen, lo que ha desatado contestaciones contra esa gobernanza global y contra la democracia.

			Con la crisis económica de 2008, consecuencia de una desregulación liberal financiera a ultranza, aumentó la confrontación entre los actores del sistema internacional que se sigue manifestando en la aspiración de otras potencias, principalmente, pero no solo China y Rusia, para revisar el statu quo frente a EE.UU. También en el resurgir de conflictos de larga duración en diversas zonas del planeta como Ucrania, el Sahel, Oriente Próximo o la tensión geopolítica en el Indo-Pacífico.

			Además, han surgido ideologías aislacionistas y nacionalistas que empiezan a poner en crisis ese orden mundial liberal por la falta de resultados para resolver retos transnacionales, como las desigualdades económicas, los flujos migratorios, las epidemias o el terrorismo, lo que empuja a muchos Estados a cuestionar y rebelarse contra la hegemonía de Occidente.

			A partir de 2008, a pesar de ciertos éxitos en los esfuerzos por mantener una gobernanza global como el Acuerdo de París sobre el cambio climático o la elaboración de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, ambos del año 2015, se produce un declive del unipolarismo. Esto supuso avanzar hacia un «orden multipolar», en el que resurgen las teorías realistas, donde se desarrolla la rivalidad y competencia entre Estados y organizaciones regionales del sistema internacional, y que debe enfrentarse a toda una serie de retos de alcance mundial.

			Uno de los desafíos al nuevo orden mundial multipolar es la «crisis de la democracia». Siendo este el régimen político que más ha influido en el sistema internacional de las últimas décadas, con sus intentos de expansión y dinámicas de rechazo, se puede plantear la cuestión de si la crisis de la democracia y sus valores es causa del revisionismo del orden mundial basado en normas y criticadas por ser occidentales. También al revés, si este cambio hacia el multipolarismo es lo que produce esa crisis en la que parece salen reforzados valores autoritarios y colectivistas y no la expansión de los valores democráticos.

			Una vez más, realismo frente a idealismo liberal. La conclusión que se abre paso es que las tendencias expresadas se refuerzan mutuamente, y si los movimientos revisionistas del sistema internacional han aumentado la crisis del orden de normas y valores, también las crisis internas de las democracias en muchos Estados están contribuyendo al deterioro de ese orden mundial y normativo de tipo liberal.

			La guerra de Ucrania se puede interpretar como un ejemplo propio de esta tendencia. Aunque Occidente sigue defendiendo que en esta guerra está implícita la pervivencia existencial del sistema democrático y el cumplimiento de las normas internacionales y los valores democráticos, en la práctica muchos países no parece que compartan esta visión, y los que la han defendido lo hacen desde un pragmatismo mezcla de realismo y liberalismo restrictivo.

			Son, precisamente, Estados que, con gran asertividad, también intervienen en las relaciones internacionales dentro del desarrollo de un nuevo orden mundial. Así, al lado de la rivalidad entre el bloque occidental y el constituido alrededor de China y Rusia, han ido conformando lo que se llama «Sur Global», herederos parcialmente del Movimiento de los No Alineados, surgido en 1955, y actores cada vez más relevantes del nuevo orden multipolar.

			Los países que lo componen adoptan sus posiciones internacionales caso por caso, buscando la mejor forma de defender sus intereses, y consideran que el orden mundial democrático liberal «no había sido ni liberal ni democrático destacando el hecho de que la mayoría de los países del mundo no comparten la percepción “occidental” del orden geopolítico porque este no les funciona» (Menon, 2022).

			El Sur Global tiene diferentes percepciones sobre aspectos claves de las relaciones internacionales. Así, la guerra en Ucrania se observa de forma crítica con Occidente, que trata el conflicto como un «problema del mundo» cuando, para esos países, es un «problema de Europa»; o la concepción del concepto de R2P, que interpretan como un nuevo neocolonialismo que favorece las injerencias en la soberanía nacional.

			En ese nuevo orden multipolar, que algunos han dado en llamar Segunda Guerra Fría, se ha revitalizado la prevalencia del papel del Estado y la realidad geopolítica de la pluralidad de Estados. Entre otras razones se puede mencionar el surgimiento de un «neonacionalismo» (America First en EE.UU. o la invasión de Ucrania por Rusia), que sirve de argumento tanto a países occidentales como del resto, para construir un nuevo orden mundial subordinado a intereses específicos de los Estados y no basado en la cooperación y el respeto a normas e instituciones multilaterales.

			El «sistema internacional en vigor», entendido como actor clave de las relaciones internacionales, tampoco está exento de críticas y propuestas sobre su reforma. Entre ellas, desempeña un notable papel, real y simbólico, la reforma del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. Reforma que debería afectar tanto al número de miembros como a los que vayan a disponer del derecho de veto. La ampliación que Naciones Unidas llevó a cabo en 1965 (pasando de seis a diez los miembros no permanentes) y la enorme competencia e interés de los Estados por ocupar uno de los puestos rotativos cada dos años, demuestra la importancia del asunto, así como el papel de la ONU en las relaciones internacionales. Y ello a pesar del cuestionamiento sobre las normas y funcionamiento desde su creación y la reclamación de su revisión que, de no llevarse a cabo con la prudencia necesaria, podría poner en riesgo la aspiración de universalismo de la propia Carta de las Naciones Unidas.

			Ejemplo de «deterioro de la gobernanza global» ha sido la crisis desencadenada por la «pandemia de la COVID-19» en el año 2020, «con mayor impacto global desde la Segunda Guerra Mundial, con grave afectación a la salud, la economía y la seguridad» (ESN 2021, 18). La incapacidad de la Organización Mundial de la Salud para evitar su propagación, la competición entre Estados por el control de vacunas, e incluso la falta de suministros sanitarios básicos a nivel global, muestran el paso a un orden multipolar en el que parece se impone el realismo y su anarquía en el sistema de relaciones internacionales que está en construcción.

			Otro aspecto esencial de la confrontación en el escenario actual para la formación del nuevo orden va a ser la «tecnología». Si como dice Múñiz: «Es necesario empezar a tratar lo tecnológico como un nuevo plano de las relaciones internacionales» (2023, 99), hay que asumir que la tecnología afecta a intereses nacionales y a valores esenciales de los Estados y debe recibir la importancia que merece en el desarrollo de ese nuevo orden mundial.

			Los nuevos desarrollos tecnológicos (computación cuántica, inteligencia artificial —sobre todos—, robótica, ciberespacio, espacio exterior, etc.), pueden influir decisivamente en la distribución de poder del sistema internacional, con la presencia e intervención de actores no estatales como grandes empresas privadas, e incluso grupos terroristas o del crimen organizado, generándose con todo ello dinámicas de competencia que pueden llevar a nuevos conflictos que afecten a la seguridad internacional.

			Dentro de este ámbito dominado por la digitalización global, uno de los dilemas más interesantes es la diferente visión del ciberespacio y las narrativas que se producen afectando a la esfera internacional. La perspectiva idealista democrática plantea que las ideas deben fluir con libertad e Internet tener un papel global; la perspectiva realista mantiene la necesidad de un modelo soberanista, en el que ideas y acciones estén controladas por el poder e Internet vigilado por el Estado, dadas las amenazas a la seguridad nacional que surgen desde la red.

			Entre los desafíos para la gobernanza global, que se deben enmarcar como de interés común para toda la humanidad, está el «cambio climático», aunque las relaciones internacionales dominadas por la lógica realista de la competencia entre bloques y Estados hacen muy difícil su solución.

			Al margen del papel que el sistema internacional, encabezado teóricamente por Naciones Unidas, desempeña en la lucha contra este riesgo cierto, otros actores, como los organismos regionales o incluso las grandes urbes, despliegan, o pretenden hacerlo, una tarea muy relevante. Aunque los compromisos se suelen establecer a nivel global, al final son los Estados los que elaboran planes para hacerlos operativos, según su propia realidad e intereses geopolíticos, económicos e industriales.

			A pesar de establecerse acuerdos entre grandes potencias y organismos internacionales en materia climática (EE.UU. y China en 2014 o entre China y la Unión Europea en 2018), los mismos son complejos y, hasta ahora, limitados en sus resultados, aunque parecen ser la única vía para hacer frente a este desafío claramente global, en el que las realidades de los países en desarrollo deben ser tenidas en cuenta.

			Otro fenómeno contemporáneo que afecta también al interés global es el de la «migración internacional», cuyas tendencias están marcadas por factores políticos, sociales, religiosos, demográficos y de seguridad, a su vez influidos por tendencias internacionales, y que presentan un fuerte impacto en las políticas interior y exterior de los Estados. La solución a este reto solo podrá afrontarse con políticas asumidas por el conjunto de países —de origen, tránsito y recepción—, pasando por establecer políticas migratorias con responsabilidades compartidas entre Estados y que, de momento, suelen diferir en sus intereses y objetivos.

			El «armamento nuclear» y su proliferación es otro aspecto que ha sido y sigue siendo decisivo en las teorías de las relaciones internacionales. Si en el orden bipolar de la Guerra Fría contribuyó a la seguridad mediante el equilibrio de poder y la disuasión entre las dos grandes potencias, en el orden unipolar subsiguiente continuó proporcionando a Rusia la garantía última de que sus intereses vitales no fueran amenazados directamente.

			En el advenimiento y desarrollo de ese orden unipolar las armas nucleares han jugado un papel menos relevante del que podía esperarse en comparación con la confrontación económica o tecnológica, pero a pesar de algunos tratados para reducir los arsenales, han continuado ejerciendo una influencia decisiva en el realismo de la competición geopolítica por el poder del nuevo orden multipolar, como Waltz y Mearsheimer apuntaron.

			Directamente relacionado con lo anterior, y de influencia notable en el nuevo orden multipolar, es el surgimiento de una extensiva proliferación nuclear. El intento de algunos Estados de conseguir armas nucleares, tanto para obtener ventajas a nivel regional (Irán), como para aumentar el coste a las grandes potencias que pudieran amenazarles (Corea del Norte), es un importante factor desestabilizador de las relaciones internacionales.

			Finalmente se recoge el reto que presenta al nuevo orden mundial el más reciente fenómeno del «terrorismo global». Este tipo de terror extremo produce la sensación de que la seguridad está amenazada en cualquier lugar del planeta, aumentando esa percepción por la manipulación de la violencia a través de la amplia repercusión que de sus acciones hacen los medios de comunicación globales en tiempo real.

			Conseguir el dominio y con él el poder, a través del terror, ha sido siempre el objetivo de los terroristas que, en el sistema internacional, se convierten en actores principales habitualmente fuera del control de los Estados, aunque algunos de estos intentan obtener beneficios, a nivel de política interior y exterior, de las acciones terroristas y sus consecuencias.

			Un objetivo del terrorismo internacional es «alterar de manera deliberada la estructura y distribución del poder en regiones enteras del planeta o incluso a escala mundial» (Jordán, op. cit., 311). Los atentados del 11-S en EE.UU. afectaron a la propia estructura del sistema internacional, de igual modo que el ataque terrorista de Hamas el 7 de octubre de 2023 a Israel, ha reavivado un conflicto de enorme repercusión global.

			De aquí la importancia de considerar en toda su gravedad estos fenómenos en las teorías de las relaciones internacionales que, como conclusión parcial en relación con el complejo nuevo orden mundial en construcción, deben plantearse estas claves. Algo que debe llevarse a cabo no solo desde perspectivas realistas o idealistas liberales, sino teniendo en cuenta terceras vías como el enfoque constructivista. Habrá que replantearse el discurso sobre el poder, sobre el que aquellas teorías no ofrecen alternativas que resulten atractivas para todos, debido a las diferencias respecto a la identidad, la visión del mundo y el orden moral del otro.

			Es necesario avanzar en la construcción social de una realidad compartida, dado que cada uno tiene su propia construcción social de la realidad, buscando un terreno común, con reglas consensuadas y un discurso cívico transcultural que facilite construir ese orden mundial emergente entre todos. Para ese nuevo orden internacional, las potencias medias y emergentes buscan que sea más «demócrata y multipolar», con órganos de decisión plurales y receptivos a las necesidades del conjunto de los países, y que permitan condicionar en alguna medida a las grandes potencias y no al revés.

			Lo cierto es que existe la necesidad de correlacionar el poder y la justicia. Como dice Fernández de la Peña: «La tarea futura consistirá en buscar entre ambas [competición y confrontación como dinámicas inherentes a la vida internacional] un equilibrio más sostenible con el fin de asegurar un orden internacional más estable» (2024, 73).

			
5. CONCLUSIONES

			Los recientes conflictos y el (des)orden mundial en el que nos encontramos, de profunda incertidumbre y fragmentación, exigirán mantener los postulados realistas, que deberán estar suficientemente informados por las normas y valores idealistas y por la adecuada consideración de la dimensión moral en las relaciones internacionales.

			Curiosamente, no son los países democráticos sino los regímenes autoritarios y dictatoriales los más proclives a utilizar los argumentos éticos y morales para justificar la legitimidad de sus acciones, incluso apoyándose en el valor de la democracia4, la suya, y la justicia de sus guerras u «operaciones militares especiales». En este sentido, se ha dejado, intencionadamente, fuera del análisis de las relaciones internacionales la teoría de la guerra justa, criticada y ensalzada por unos y otros, y que merecería un capítulo aparte.

			Parece lógico asumir que las corrientes realistas son las que mejor han explicado, con sus limitaciones, cómo funcionan las relaciones internacionales, quizá también debido a las insuficiencias de las teorías liberales que se acercan más al deber ser que al ser de esas relaciones. Sin embargo, la visión realista se apoya en una concepción muy estrecha de la naturaleza humana, basada en el miedo y la defensa a ultranza de los intereses propios, bajo los cuales la libertad tiene un papel secundario y que se traslada a la conducta de los Estados.

			La configuración del nuevo orden mundial estará marcada por el resultado de algunos debates que afectan a la seguridad y habrán de afrontar las teorías de las relaciones internacionales. Algunos, y a pesar del aparente declive de las preocupaciones sobre la seguridad humana, forman parte de elementos de esta como el cambio climático, los flujos migratorios o la crisis de la democracia. Otros son más propios de la seguridad tradicional, como la proliferación nuclear, el terrorismo internacional, o los posibles límites a la soberanía del Estado de las intervenciones/injerencias humanitarias. En todos está presente la competencia por el liderazgo tecnológico o el papel a desempeñar por lo público y lo privado, debates que influirán en la evolución del nuevo orden internacional.
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